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Us hombres y las naciones consa- 
, Mas por la opinión mundial como 

<oaci crtaestandartes del laicismo, en sus

ranquilizad- ras. •
=^EI dictamen no puede ser más claro | 
^^erminante. Dicen de él, quede se- : 

ir la nación por el camino de anar 
ismo moral y social en que vive, no ;

ipra< A su vez el Presidente electo Mr 
' 61 icsevelt, visitó en Chicago al Car

j La entrevista ha durado treinta y 
cinco minutos. A la salida de audien-

iprescindibíe para la solución de to- ; quiera mentan las cuestiones religio
>s ios d- más problemas sociales. sas, porque saben que la persecuui; n 
Realmente, el probiema social de los t religiosa, violenta de ellos y de sus 

UÍ1C stados Unidos se Va agravando por

SAULO

ver peligro tan lamentable, aconse- .
i establecer una relación más ínti-¡ 

==i entre las fuerzas educativas ,

. año 1930, el Presidente Hoo- 
' nibró una comisión de 50 nota- 
íLeñ diversas cuestiones so- 

a la que agregó los 450 
horadores más especializados de 
L-ión presididos por el sabio pro 

1912 La-Economía déla Universidad 
ARF W "b'3 Dr' Wesle V Mitchel a 

Aue encargo el estudio y solución 
,sforja.^ rrnblemas sociales más grav 5 
stosgr 's Estados Unidos, como son; el 

12 y Lio, el neumalthusianismo, el 
ñor .éode la educación, la casi com 
' ¡a desaparición del influjo moral 
—- las denominaciones religiosas y de 

’¿mil'a so0;e sus miembros, y el 
.ona» nce fuera de proporción de la ma- 

naria y medios técnicos d¿ prod c- 
n industrial.

L S, ísta élite intelectual ha pasado tres 
eiéfc L estudiando estos gravísimos pro- 
• & p, mas, acuciados por el interés su- 

.mo de la Patria, cuyo porvenir, 
eS brillante, está hov preñado de

nen la invitación del Presidente
lover al Rector de la Universidad 
tólica de Washington para asistir a 
conferencia sobre la crisis de edu 
ción, que se celebró en esa ciudad
s dias 5 y 6 del pasado mes de 
lero.

b n .lMundelein, declarándole que en i 
nos de la Iglesia Caiólica se halla-

n trabajo son doce millones, parece 
í *a c’íra reaI Pasa d- los quince 
Alones; esta enorme cifra de ham- 
dentos, hasta ahora, viven alimenta- 

írentiOs P°r organismos oficiales, ayuda-
6 per entidades religiosas y por 
6 be!gunos altruistas millonarios.

preso /8 acepciones, de franca persecu- 
*00 religiosa o de simple indiferen- 
,a> se apresuran a rectificar noble- 

radoih ¡nte sus opinio es a la vista di 
Wsmo a donde Van a despeñarse las 
piones, no ya las orientadas por

>1711humanistas, liberales, socia- 
Eív’ das o comunistas, sino hasta las 

pnc 1. madas indiferentes en religión, co
ios Estados U-iidos, cuyas príme- 

.4-' Autoridades no se recatan en con- 
T t  n c?ar el fracaso de su escuela oficial

Prueba clara de esto es el transen- 
to dictamen de las eminencias amen- A 
canas, las públicas opiniones emitidas y 
por los padres de la persecución reli- ¡ A 
giosa en Francia, como Combes, 3 
Clemenceau, Waldek Rousseau, las ' 5 
de los más eminentes socialistas eu- v 
ropeos, que dirigen actualmente la V 
política socialista, como Vandervelde, ¡ a  
F- rri y el mismo Albert Thomás. pre- 3 
si dente hasta hace poco de la Oficina ; í
Internacional del Trabajo, de Gine
bra. que en plena reunión de la Asam
blea, dijo que la Encíclica le León 
XIII, Rerum Novárum. era ¡a mejor 
orientación para el problema social.

Solo una exigua minoría de hom
bres y ce naciones, que han pasado la 
vida proclamando la inferioridad de 
las orientaciones de sus propios paí
ses, poniendo como modelos y maes
tros, a aquellas grandes naciones que 
en la hora actual se hallan en situa
ción crítica rectificando sus procedi
miento para no disolverse, siguen 
inconscientes y ciegos el camino del 
fracaso y desoyen las voces de sus 
maestros cuando confiesan noblemen
te el fracaso de sus enseñaezas.

¿Que queda de la idealidad mate
rialista del pueblo norteamericano, de 
su tan celebrada escuela laica bise
xual y de su asombrosa prosperidad 
económica?

La familia camino de desaparecer 
con el imperio del malthusianismo, del 
divorcio, y de las enseñanzas que se 
dan a las niñas en la escuela primaria 
donde la mayoría pierden el pudor y 
la virginidad, según declaraciones ofi
ciales. Un déficit en el presupuesto 
de tres mil millones de dollares, y 
15.000.000 de obreros sin trabajo, 
abundante fermento para una revolu- 
ció social. La .riqueza en manos de 
una exigua minoría, que domina los 
resortes del poder y la prosperidad.

Es aleccionadora la conducta de 
los actuales políticos franceses, que 

; en sus programas de gobierno, como 
: si obedecieran a una consigna, ni si- 

reacción religiosa en Francia, que la 
han convertido en la nación más cató
lica d ; Eupopa, en el momento actual.

Los que aseguraban apagar las lu
minarias del Cielo, han conseguido 
multiplicar al infinito las lámparas de 
los altares.

En Inglaterra, Alemania, Italia, Es
tados Unidos, Japón, y en todas las 
naciones donde, el sentimiento patrió
tico, pesa más que el sectarismo di
solvente, en estos últimos años se 
publican constantemente declaracio
nes de sus más eminentes gobernan
tes de que la experiencia ha demos
trado que la educación neutra está en 
crisis, no sólo bajo el punto de vista 
pedagógico, sino también bajo el 
punto de vista nacional y patriótico, 
se proclama con toda claridad y ener
gía que la Religión es vital para la 
prosperidad y bienestar de las nacio
nes. Todavía resuena en el mundo el 
eco del último discurso, del Minisíro 
de Instrucción Pública inglés del de 
el Japón, lo mismo que las del actual 
Presidente de los Estados Unidos,

Los dirigirán los Rdos. Padres Pedro J. Cerdá y D. 
N. Isla.

Empezarán el domingo día 2 de Abril y terminarán
mingo de Ramos, día 9.

Horario: Por la mañana, a las 7 y2.

El primer Ministro Mac Donald
y Sir José Simón en el Vaticano

Ciudad^del Vaticano, 20 — El Papa 
ha recibido a Mr. Ramsay Mac Do
nald y a Sir John Simón. Los dos es
tadistas ingleses han llegado al Vati
cano en automóvil, acompañados por 
Sir Patrick encargado de Negocios de 
Inglaterra, cerca de la Santa Sede.

Mr. Mac Donald no llevaba nin
guna condecoración; en cambio. Sir 
Simón llevaba las insignias de las 
más altas condecoraciones.

Los ministros han sido recibidos en 
el patio de San Dámaso, al pie de la 
gran escalera real, por Mons. Gaccia 
Domínioní, maestro de Cámara de
Su Santidad y por dos camareros de i 
capa y espada de servicio precedidos ] 
de cuatro guardias de honor.

El pequeño cortejo ha seguido los j 
departamentos pontificios, recibiendo ¡ 
los honores de la guardia suiza en la : 
sala Clementina.

Mons. Callori di Vilnale, camarero ' 
secreto ha recibido a los ministros en 
la sala del Trono, y seguidamente les 
ha introducido en la Biblioteca pri
vada del Soberano Pontífice.

Según el uso corriente, las altas 
personalidades son siempre recibidas 
por el Papa, pero teniendo en cuenta 
que Mac Donald no sabe más que in
glés y que el Papa ro conoce este 
idioma. Sir John Simón, que habla el 
francés correctamente, ha servido d * 
intérprete, siendo, por lo tanto intro
ducido a presencia del Papa al mismo 
tiempo.

precisamente en el sentido que escri
bimos. , ,

Las naciones modernas que han 
tenido por báselas doctrinas libera
les, económicameate, van devorán
dose a sí mismas con sus enormes e 
insoportables presupuestos, y moral
mente van a despeñarse al abismo 
del paganismo, infalible disolvente de 
todas las sociedades.

cia pontificia, los ministros ingleses 
han atravesado nuevamente los de
partamentos pontificios, donde ren
dían honores miembros de la guardia 
palatina y la guardia noble. Después 
han bajado a visitar al cardenal secre
tario de Estado, siendo recibidos por 
Mons. Rossignani, secretario del Car
denal. La audiencia ha durado diez 
minutos. Mr. Mac Donald ha dispen
sado al cardenal de devolverle la vi
sita en consideración a los compro
misos que tenía contraídos después, 
y su breve estancia en Roma.

Los ministros partieron en automó
vil, acompañados por Sir Patrick,

Se pone de relieve que es la primera 
vez. desde la visita de Lord Asquith 
durante la guerra, que un ministro in
glés es recibido en audiencia por el 
Papa.

Sin saber, naturalmente, la impor
tancia internacional de las conversa
ciones de Mac Donald con Mussolini 
la visita del primer ministro inglés al 
Papa, está muy lejos de ser una sim
ple deferencia o cortesía.

Por una parte, si la cuestión Ingla- 
terra-Santa Sede está totalmente ter
minada, hasta el punto de que ha sido 
nombrado Sir Eric Olive, ministro de 
Inglaterra cerca de la Santa Sede, 
esta visita de Mac Donald puede ser 
considerada corto una confirmación 
oficial de esta reconciliación.

Por otra parte, la opinión inglesa 
está apasionada en gran manera por 

¡ la cuestión de la detención de cuatro 
i ingleses en la Rusia soviética.

La tensión de las relaciones anglo- 
soviéticas, de que se ha ocupado 
constantemente Sir John Simón du
rante su estancia en Roma, estando 
en contacto casi constantemente con 
Londres, no podía dejar de interesar 
en alto grado a la Santa Sede, la cual 
como es sabido, dedica una gran aten
ción a los acontecimientos de Rusia.

M.C.D. 2022



2 EL LUCHADOR

APOLOGETICAS
D. Beninoni és un senyor catalh, que 

viu a Palma desde fa molí de temps", 
pesa els seus cent qu los, és ba^tant 
lleírut i posseeix una fortuna molí 
grossa.

Té, si, creéncies católiques; peró en 
certs punís de sa Reliigió flaquetja 
baslant.

* * *
Son Ies vuit del vespre...
El quarfo-escritori de D. Beninoni 

esta ben empaperaf. Una hermosa cali
fa de Flndia i tres grosses peils de xot 
pintades, dues de groe i una de blau, 
cubreixen per compiet el trespol. Una 
estufa de petróleo, colocada a un recó, 
despedeix bastanta calor, i un artfstic 
salomó electric fa que sa claror 
abrendi.

D. Beninoni, tenguent davant la seua 
taula-escritori, que es tota d’olivera, 
se troba assegut a un sofar de tres as- 
sien tos.

Jo estic assegut a una cadira de pell.
Després de pensar un poc i suspirar 

altre tant, D. Beninoni exclama:
—Sen Francesc, jo be cree que hi ha 

infern i que dins ell s’hi pateixen tor- 
ments horribles, peró tres dificultáis 
que lene m’impedeixen per ccmplet el 
creure que els qui hi entrin hi hagin 
d’estar sempre, jAixd de que sia etern 
no me cap dins sa moliera!

—¿Qué vol dir no?
—No, no, no, no. 1 m’agradaria ferm 

que vos, que soléu estar fort en aqües
tes coses, les me resolguessiu.

—¿I per qué no? Ja ho cree que sí. 
Digui, digui, D. Beninoni.

* * *
—1.a ¿No ^s injust, sen Francesc, 

castigai un pecat que sois dura un mo- 
ment amb uns toiments que han de 
dmar sempre?

—¡Ca d’esser injust, D. Beninoni! 
No no ho és injust. Ni de molí. I sa 
rao es ben clara.

—Miam, digau-Ia.
—Escolti. Sa pena d’un crim no se 

mideix per sa durado d'aquest mateix 
crim, sino per la seua malicia. ¿Quin 
lemps se necessita per matar un homo?

—¡Carai! Basta un instant.
—Conforme. 1, no obstant, sa justi

cia de la ierra condena a mort al as- 
sessi. Aquesta pena és, per dir’ho aix), 
eterna, to:a vegada que el culpable per 
sempre és eliminat de sa sociedat.

—No és una mala raó aquesta, sen 
Francesc.

—Al contrari, una raó molt podero
sa. Sa pena d’una falla no se midaix 
peí temps que ha durat el comelre sa 
mateixa falla, sino per la seua grave- 
dat. I com que sa malicia d’una ofensa 
contra Déu és en certa manera infi lita, 
perque Déü és infinit, sa pena d’aques- 
ta ofensa també té que ésser infinita. ,

-Miam, sen Francesc, una altre di- 
ficultat.

—Digüi, D. Beninoni.
* * *

—2.a ¿Pot un Deu infinitament bo 
condenara s’homo a uns toiments 
eterns?

—Ciar que sí. D. Beninoni. Perque 
si Déu és infinitament bo, és també in- ,

—¿No ha consen tit en ell, a s'hora 
de la moit, al no voler arrepentir-se 
de les seues culpes?...

—També és vera.
—Res ha volgut sabré de Déu en la 

térra...
— Res.
—¿No és, ido just que Déu no vulgui 

sebre res d’ell en i’eternida!?
—M agraden aqüestes raons, sen 

Francesc. Molí m’agraden. Escollau 
ara s’altra dificulta!.

—Digui.
• » •

—3.a Negú ha lornat del infern per 
don ai testimoni de la seua axistencia.

—Té raó, D. Beninoni. Negü ha tor- 
nat. 1 si vosté, Déu no ho vulgui, té sa : 
desgracia d’entrar’hi, tampoc tornaré.

— ¡Déu no ho vulgui!—com deis.
—Negü ha tornat. ¿I com han de tor

nar, si t,infern és etern? Els qui hi es- 
tan, no hi están per donar testimoni de 
la seua existéncia: están allá perque es
tán condemnats. i r-

—M’havéu conven^ut, sen Francesc, 
Cree ara que els torments de l’infern 
son eterns, ¡Qué poderoses son aqües
tes raons! ¡Vaja! ¡vaja!

-Escolti ara aquesta historieta. D. 
Beninoni.

—Escolt, escolt, sen Francesc.
* * ♦

—Una reiligiosa enfermera se troba- 
va devora el Hiten que, molt greumenl 
malalt, hi jeya un capitá vell, que no 
volia convertir-se. El malalt demana 
aigo; i sa monja, desitjant sa salvació 
de la seua ánima, li diu, al dur-li el tas- 
só:

—Begui, vosté, capitá, beguífinsqüe 
tengui set, perque s’en va al infern, i ¡ 
duranl tota reternidal demanará aigo i ■ 
fins i íot una gota no n obtendrá..,

—Si he dit mil vegades— contesta ■ 
ell,—que no hi ha infern.

—Es vera—diu sa monja— que m ho 
ha dit vosté; peró ¿ho ha demosjrai?... 
Ell que'l negui no vol dir que no n’hi ha.

Aquí el malalt, remolcan! se per dins 
Hit, anava repetint en véu baixa aques- í 
tes paraules: «¿Ho ha demostrar? ¿Ho ' 
ha demostrar?... / Vaja!no... no ho he

' demostrat... ¿1 si n'hi bagues?...
Després d’alguns instants, afeígi:
- Déu és massa_bo per tirar un homo 

a! infern.
— Deu no castiga perque es bo— 

contesta sa monja—, sino perque és 
just, El seniít comü mos diu que Déu 
no pot tractar de sa mateixa manera ais 
qui cumpleixen les seus liéis que ais 
qui les desprecien.

Per altra part—afegeix sa monja amb 
molla tranquilidat—ja vorh vosté ben 
prest, capita, si f infern existeix...

Calla aquí sa monja... Passades al
gunos hores de reflexió, el malalt de
mana un sacerdot. Parlan! en si mateix 
se deia:

«Hi ha que decidii-se peí camí més 
seguí: no es prudent anar a veurer-lo; j 
quant s*entra, no sa suit».

—Sen Francesc. Aquest «quant s'en- . 
ira, no se suri» fa posar els cabella ^de 
de punta.

— ¡1 tant! D. Beninoni.
* * *

¿BUSCANDO PRETEXTOS^

finitament just, i la seua justicia infinita 
reclama un cástic infinit per un pecat 
de malicia a la seua manera infinita.

Per altra part, quant s’homo ha co- 
més un pecar mortal, ¿ no ha consentit 
amb tota llibertat en aquell pecat?... 
¿Qué diu D. Beninoni?

—Rotundamenl que si.

Son les deu... La criada diu a D. Be
ninoni q'C.e e\ sopar está a la taula... 
Mos aixecam fots dos,.. Després de 
despedir-nos, nos separam. D. Beni
noni s'en va a posar els peas devall sa 
taula, i cap a caseua a posar els ossos 
de pía sen

Fr a n c e s c  d e s a  COVA

La humanidad está viviendo horas 
de angustiosa pesadilla. El mundo 
obrero de todas las naciones, y gran 
parte también del intelectual se en
cuentran rodeados de .nubes densísi
mas de confusión; confusión de ideas, 
confusión de sistemas y mayor confu
sión aun de programas sociales, lan- 
zandos a los cuatro vientos anuncian
do a la humanidad el reinado de la 
dicha.

El sonido estridente de la bocina de 
Marx llamando al mundo trabajador, 
ha congregado verdaderas legiones 
de hombres de todos los países. Pero 
lo absurdo del sistema, lo irreal del 
programa, las discrepancias profun
das de los jefes, y las pasiones insa
ciables de los hombres congregados, 
han engendrado una confusión ho
rrenda, han dado lugar a choques 
violentísimos; y hoy en la ruta marca
da por aquella bocina destemplada, 
sólo se encuentra, el peligro, la ban
carrota o la muerte.

Por eso no es de extrañar, que al 
Vibrar en los aires las notas del Fas
cismo que dicen: «¡La bocina de Marx 
orienta hacia la muerte!» sean mu 
chos, muchísimos los que repelidos 
por aquel clamor se acerquen ai foco 
del nuevo sonido. ¿Qué puede presa
giarse de ello? Desgraciadamente 
nuevas ocasiones de choques Violen
tos entre tantas derrotas inseguras, 
imperfectamente orientadas y que son 
seguidas no con velocidad moderada 
por la prudencia, sino a toda fuerza 
cual suele corresponder a la confusa 
dispersión que causa el pánico.

Sin entrar en un terreno filosófico, 
y sin salir de la simple observación, 
Vamos a encender un farolito siquiera 
en medio de esas sombras de confu
sión y de ruina para que nuestros lec
tores, y -obre todo nuestro pueblo, 
tenga alguna luz verdadera que lo 
oriente y lo salve.

El Marxismo

' Su Objetivo principal: El goce su
premo en la venganza de una parte 
de la Humanidad contra la otra; Ma- 
dalismo y Ateismo, pero con un Cíe
lo al r vé.-; d'-nde a los fíeles del olio 
se les promete sm limitaciones aq «el 
goce y los odiados la destrucción. 
—Objetivos secundarios o próximos: 
destruir, romper por cualquier medio 
aquellos frenos, alud-dos en la sema
na anteiior. — Táctica: mantemer vivo 
el odio de unos contra otros en el 
País en que se op*ra; norque ese 
odio ha de surtir el mismo efecto 
d structor que ios bombardeos violen
tos que preceden ai aaque fondo de 
una plaza. Aprovechan con extrema 
agilidad por parte de unos pocos, 
contados, y de cerebros aislados de 
toda sensibilidad de conciencia, toda 
coyuntura religiosa, política, social o 
económica, para sangrar el alto hor
no donde se funden los odios y por 
medio de hábiles operadores llevar el 
liquido abrasador sobre aquello que 
de modo más espectacular alíe por el 
momento los odios dispersos que ali
mentaron el horno, cuando la violen
cia de la disparidad amenaza ya el 
control supremo.

Esos grupos unidos por un odio co
mún dominaron con la revolución en 
España. Ya apoderados del Poder, 
surgieron pronto choques, los sindi
calistas decían a Voz en grito que 
aquello no era lo suya... y vino la or
gía de incendios del 11 de Mayo. Es
pectáculo unitivo para una tempora
da. Nuevos choques internos, cada 
vez más violentos, de republicanos 
con socialistas y sobre todo de sindi
calistas y comunistas contra los de 
la U. G. T. y hasta entre ésta y el 
partido socialista sobre la participa
ción en el Gobierno. La suerte les

I

deparó otra sangría del hornü 
na: el 10 de Agosto. Más! 
F. A. I. preponderan cada J 
en Cataluña, e irradian porte- 
paña su campaña contra la [ 
y el Gobierno, en términos 
violencia en el insulto y la 
que espanta a los oídos Cristi; 'i ( 
hace escribir al mismísimo t^cte i 
ta», aun no hace un año, hab priv 
las violencias de la acción dii rebal 
siguiente:

si bt
.bjec

que 
ar-k«De tai manera hastiaron e 

»que cuando alvino la Dictadura^'^5 
>luña y especialmente Barcelona ^arr< 
«los trabajadores, aplaudieron a doler 
»dor, porque vieron en la nueva > ” 
»ción política el medio único d 
«libres de aquellos hechos des! nesf 
»La ciudad sintió aliviada su co íí 
«y pensó que aquella barbarie ¡ i 
«saparecido para siempre. Las l^11 
«cíales se encauzaron por una c" " 
»serena y ecuánime, que permití ’ 
«trabajadores mejorar su condi va! 
•cial y económica. DesaparecióI icdis 
»dura y la Monarquía, y pron o de i 
«ron los procedimi-ntos de viohedal. 
«Barcelona todo el mundo está

darre

es p
llibt

cons

1 r - 6,10
«los sindicalistas se entregan a ttnVa 
«sede excesos. JA dónde con'/
" • - ------- ÍO C(«Barcelona esta situación? .

‘Stit
Hss aquí «El Socialista».^ (|cSi 

celona lo que les preocupaba, jnsc 
más bien el darico «¡Caballebienc 
empujar!?... Por eso urgía lle^pírii 
Cámara el proyecto contra la L . 
Católica, para acallar. Y ape J 
ello, saltan las válvulas en Ene ^n(j 
hacen caso del no empujar ccj 
mayor contrariedad, surge la 
cia, sí, señores, sin segunda^ pi 
ción, la desgracia de Casas Vii 
he ahí un caso bien definido di ‘d'ur
vención de aquellos pocos C:;ta ’ 
libres de trabas ¡y en ello epajg 
puestos en máxima teoría, pai¿'
nizar una colada... No es difk ". filis 

it. Esumir hacia donde se encai 
como a grandes males grande?1 
dios, ya el «Socialista» le para 1 .
perlas todas las acciones d

país 
doni 
niats

todas las violencias, todas, 
dice... con tal que la furia se 
de su casa.

El Fascio no es la paz, no iCOh 
por tanto ser un sistema ideal p-ü|ar 
cristiano. Lerroux acaba de deiciü^ 
pero cada cosa enjendra su seiJUe r 
te. Y nosotros añ :dimos: el wfular 
la exasperación hacen perder ] ¡, 
renidad y engendran la violém eró 
tiendo de distinto origen. Las dina । 
tes bocinas del Marxismo dan s unt¿

I, hí

encontrados y precursores de )erta 
trofes. Los pueblos se están de 
ñando rápidamente, de lo que | os a 
tió ser su felicidad y ha venido
su engaño y su ruina.

SEN

den 
miei
nost

• -  ---------- --------------- -——44 es a
Menjau Gálleles, pero GAL1

C E T R É - Fábrica y despa es v
7. Palma de Mallorca, j
—-—---—4

ue < 
xa t¡ 
si n 
con

¡j

es ciAndrés Suades Ferr $ ia
. Ti el

Grandes Almacenes de Bal ¡!la 
l codn?, loza, cristal,

f -v y toda clase de artículos 
a r os.
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^ESCOLA sec t ar ia El acatamiento al principio de Autoridad
horno 
Más 

ada v 
por to

CONSIDERA C I O N S DARA
lafnos . d bé es poria dir que el princi- 
a biectacdela Llei de Congrega- 

cris Confesions rellfg.oses quin 
no .ideara es discuteix a les Corts, 
, habí privar a les Ordres relhgioses 
ón d aballar en les modestes mdus

ron y

-r ue algunes tenen establides, ni 
ar-ios els bens que llegitimament 

7 a xen. El projecte, a nogada ca- 
^íUra a rrers anides, dú una intenció 
ronl iolenta, encara Es l'article pd 
nuev» es priva a les Ordres relhgioses

RICO
■ deslv

Hihertat d'ensenyar.

)r una

^uestarticle no duptam gens que 
s“ c°i ra i gracia deis socialistes. Con- 
3rie íqts amb la seua ideología, amb 

lu consecuencia que noltros vol
que tenguessen el nostros ca- 

cond van estdblint en les liéis tots 
reció edis que posen rensenyan^a en 

de l’Estat, instituint un rnono- promo -- -
: viok egah tot lo legal que es Vulga, 
está enormement injust, a favor deenormement injust, a favor de 

an a t ayanca laica i única.
e co%ó constitueix un monstruós in-

paba,

esbtista, i implica una agressió 
a>-'¿E glesia i un at^c a la bibertat de 
"?k"> onsc¡encies. Quina llib. rtat de 
aballe jencial Quina «pacificación de 
a Hespir i iu s  » que mos han duitai

la ngú pot admetre desde el punt 
P^sta de la justicia, que l’Estat pu- 

rende aqüestes facultáis sobre 
l^üf rucció deis infants, atropellant el 
le la. Natural que demunt el infants te- 
gunda ■ ■ • ■
sas Vi¡ 
üdo d?

:ls pares. Aíxó només es com- 
iible que heu pensin els goVer- 
d'un Estat descaradament co-

:ys c ;ta, peró mai uns governants 
:1*° es país de l’estructura social del 
a, par e

filis perteneixen al pares, no a 
‘^¡t. En materia d’ensenyanca, a 

’ ” t no li correspon més qm unes e pan.. )ns tutelara i supletories. Es a 
ü a de cuidar de que íensenyanQa 

,¿i ’ piistengu: tot el rigor cientific ia se

no

donad , per no mes Venaderamen 
:ltats per ensenyar, i ha de fun- 
scoles ahá ont les institucions

^21 f ulars no n’hagin posades, i ha 
de d¿(Ciittar |’¡ntrucció a les clases hu-
su se |Ue no pugan pagar les escoles 

el ^lulars que, faites de subvenció
eider • - - -
iolem

I, han d fer pagar la seua fei- 
11 eró inai, absolulament ¡mal, pot 

Eas dlna uec pon dret, coaccionar। dan untatdels pares arrabasant-los
^s de >ertat de triar l’escoia que vul 
tan de j^ls seus infants, privant d'en
) que j 
venido

°s a Pescóla, al mestre i al sis- 
d’ensenyanca que creguin més 
iiients.

SEN nostros governants d’ara, que se 
n ll'berdls i democrátics, dónen 

CiAL
-------es amb aqueix projecte d’un es 

ben tiránic. Es que per demunt 
m homes sectaris, i al portar se 

despaes veu que no duen altre finali- 
ue descristianitzar al poblé. I 
xa tuse i no es realitzará f 2¡l- 
si no es comenta per evitar que 
conciencia infantil, a Phora en 

;.1:5 coses queden més gravades 
. “f js ¡a placa verge del enteniment, 

lJi ei més petit raig de llum de 
' lna cristiana. Es per aixó que 
' ” sectaris Van dret al monopoli 

culos 'ensenyan^a laica, traciant de 
asarlo amb la capa d’unaensen- 

exclu3 neutra, que a la práctica es 
,ent impossible.jera , 

2 
nedad

at‘gú eren de bona fe en la rea
___ 1una ensenyanqa neutra, es per
os 15 ¡° coneix la realitat de lescoses.
OR’ 
ma

'CÍ0 a neutra no es més que una 
' h una mentida. L’escoia que 

c*ndeix de Déu, ben prest es

converteix en una escola quantre 
Déu. 1 sobre tot, cap governant pot, 
en justicia i en dret, atropellar ais 
drets d I pare d'enviar al fill a Pescó
la, al niestré i a la classe d’intrucció 
que li acomodi, perque aqueix dret 
es anterior i superior al dret de PEs- 
tat. Aixó heu veu tot-hom, peró la 
passió sectari deis nostres governants 
no enten de raons, ni d’arguments, ni 
de drets, ni de Ilógica. «Ahora go
bierno yo» i <La calle no me im
porta».

El pnóbleme de Peducació del in- 
fant. no pot esser resolt en forma be
neficiosa per la societat, peí poblé i 
per Pindividuo, si se prescindeix del 
factor relligios i deis principis básics 
de la moral cristiana, que es eterna. 
Sense relügió, sense moral, Phomees 
practicament mutilat, ii falta podriem 
dir, el bras dret. La seua aducació 
sería dificient i incompleta. Qua'sevo! 
procediment, qualsevol forma d’edu- 
cació i d’ensenyanQa, resultará con- 
traproducent i fracasará si no pren 
per base alimentar i formar Pesperit 
del infmt amb les normes resplen- 
dents de la moral cristiana, sense les 
quals un home es troba petdut i gnre- 
voltat perpetuament de boira tene
brosa. L’insirucció només, allunyada 
de tota ensenyan^a religiosa, es a Ve- 
gades un gran instrument de ma dat; 
perque si la química no salva a vega- 
des ais homes, posada al servid del 
mal, fabrica metzines que lleven lo 
vida; i si l’aritmética no fa més bons 
ais homes, a vegades serveix per en
cubrir el robo i ¡'estafa.

Es precisament per aqueixes coses 
que tota conciencia honrada, no mas
carada peí sectarisme, ha d’aixecarse 
quantre aqueix abominable projecte 
de Ik i que prohibirá a les Ordres re- 
ligioses el dret d’ensenyar. Una llei 
que, naturalment, será llei perque 
Phaurá Votada un Parlament, peró 
que no hauría d'esst r ho perque atro
pella drets superiors a PEstat, natu- 
rals a Pilóme: la iiibertat de concien
cia de. tants de millons de católics, el 
dret sagrat de les families damunt els 
filis, i íins i tot la conveniencia eco
nómica del país que, tontament, hau- 
rá d1 carregar amb un aument enor
me de contribucions per solventar el 
cost de les escoles que fins ara soste- 
nen els benemerits religiosos.

PAU XIRAU

Cartas a «E! Debate»

«Süñor Direcfcr de El Debate.
Muy señor mio; A las afirmaciones 

de? señor Guallar en el Congreso, de 
que en las cárceles no era posible cum
plir con los deberes religiosos, contes- 
laba la mayoría a voces diciendo: 
«¡Demuéstrelo su señoría!»

Yo puedo probar y testificar nada 
menos que lo siguiente:

Que durante las cinco semanas que 
estuve recluido en el penal del Puerto 
de Santa María, no pude ni oir ni cele
brar la santa misa, a pesar de haberío 
solicitado.

Que escribí y razoné una instancia, 
que fué debidamente cursada (y hasta 
favorablemente informada según creo), 
para que—siquiera privadamente— pu
diese cumplir con mis obligaciones co
mo cristiano y sacerdote.

Que salí de la cárcel sin haber obte
nido contestación alguna.

Que un preso quiso aprovechar mi 
presencia en la cárcel para confesarse,

Si la autoridad humana, estableci
da para fines humanos y transitorios, 
invadiese el campo de otra autoridad 
superior a ella, si intentase legislar o 
legislase acerca de una autoridad que 

; por su esencia y su carácter constitu- 
' tivo es superior a la sociedad huma- 
t na, como lo es sin duda la Iglesia de 
i Jesucristo que tiene medios y fines es
; pirituales y divinos y que no puede es

tar dependiente más que de Dios, su 
: fundador; si intentase, repito, la po- 
; testad humana, o llegase a inmiscuir

se positivamente en la Religión Cató- 
• lica, ¿esta intromisión de la potestad
• humana y civil en la Iglesia de Dios, 

esta presión horrenda sobre la liber- 
í tad de los hijos de Dios, sería justa, 

obligatoria? Indudablemente que no 
‘ en lo que se hubiera extralimitado en 
• lo que no caía bajo su esfera de ac- 
' ción.
? Por esto, cuando el famoso Sanhe- 

drin, con toda su aparente autoridad, 
i prohibió a los Apóstoles que predica
? ran la divinidad de Jesucristo, los 
’ Apóstoles no obedecieron, y cuando 

ios apresaron, los azotaron y amena
zaron de muerte, tampoco obedecie
ron y siguieron predicando publica
mente a Jesucristo, porque tenían de

! recho, tenían < aligación de hacerlo; 
: derecho y obligación que procedían 
• de Dios. Y cuando los Emperadores

Romanos exigieron de los fieles de la 
í Iglesia Católica que adorasen a los 

ídolos del paganismo, los cristianos, 
¡ qne eran modelos de sumisión, de fi- 
‘ delidad y de obediencia a las leyes 
: justas del imperio, en lo de adorar a 
, los ídolos, en lo de renegar a Jesucris- 
¡ to y en todo lo que abierta y clara
" mente se oponía a los sagrados dog

mas y a la moral de la Religión cató-
• lica, no obedecieron al Imperio, por

que ei Impelo extralimitaba sus atri
buciones, porque sus mandatos eran 

: injustos o impíos, porque los cristia- 
l nos licitamente no podían ni debían 

obedecer; y así con denuedo y valen
tía rechazaron las imposiciones irra
cionales y arbitrarias de los Césares y 

, los halagos y promesas que se les ofre- 
; cían si faltaban a sus sagrados debe- 
j res de conciencia, y prefirieron al bie- 
; nestar temporal el ser despojados de 
i sus bienes materiales, y a la libertad
• eterna la interna, y conservaron esa 

santa libertad de la conciencia en las 
cárceles y entre cadenas, en la pobre
za, en los apremios del hambre y de 
la sed, en los desprecios, afrentas, do

' lores y tormentos horrendos, v sella
- ron con su sari re y su vida 11 firmeza 

de su fe y de su amor inquebrantable 
a Jesucristo

í La fuerza de la ley procede de la ver
", dad que se muestra a la razón, se im ■ 

. pone sobre la voluntad y exige acata- 
| miento interno y el cumplimiento ex
' temo de lo preceptuado; mas cuando 
i es evidente que lo preceptuado no es 

justo ni razonable ¿en qué puede apo
yarse la autoridad, en qué apoya su 
pretendido derecho a ser obedecida? 
¿En la conveniencia o utilidad priva 
da, en el capricho, en la fuerza mate

; rial? Esto sería intentar convertir en 
- derecho el abuso y la tiranía, y en vez 
; de engendrar obligación moral de obe- ■

■ y que. a Ipedir permiso, no pudo ser 
. euiorizado, y se consultó ¡a Madrid! 

■' Que al decretarse mi libertad — ¡claro!
• —no había sido todavía resuelta la 

consulta,..
Que habiéndose puesto grevisim?- 

mente enfermo un recluso, pregunté si 
podía asistirle, y se me contestó que 
no querían responsabilidades; que ni 

: pensarlo.
■ Nada más, ni nada menos. Y tengo 

razones para creer que la Dirección y
> oficialidad del Puerto no resolvía a ca- 
; pricho.

Esa fué la libertad de conciencia que 
1 pude observar y gozar en el penal del 

Puerto, en donde, sin saber desde lue
go por qué, obtuve el título de presi
diario su s. s. y capellán.

Jo s é LLAURADO
San Fernando, marzo.

. decer, conduce directamente por una 
parte, a! desprestigio de las personas 

i que abusando de la potestad proce
dan arbitrariamente, y, por otra, a 
que la conciencia ilustrada de los súb
ditos proteste, desobedezca y recha

! ce imposiciones que, con apariencia 
de autoridad, son verdaderos atrope-

■ líos a la justicia y a la libertad.
j Entre la autoridad y la obediencia, 
; entre el superior y los súbditos existe, 
¡ y se supone siempre un contrato one

roso y bilateral que nada tiene que 
; ver con el contrato fantástico de Hob- 

bes- Te obedeceremos, dicen los súb- 
■ ditos al superior porque la obedien

cia a las leyes justas es un deber que 
nos incumbe como medio necesario 

■ para conseguir nuestro fin, que es el 
bien común, el bien de la sociedad.

¡ Tengo derecho a imponeros leyes jus- 
í tas, puede exclamar el superior, por
. que es deber de la autoridad estable- 
I cer y hacer observar esas leyes que 

conducen al fin de la sociedad, al bien
• público. He aquí el contrato por el 

cual se obligan súbditos y superior a 
: poner los medios para conseguir el fin. 
í De donde se sigue que, si es ilícita la 

rebelión contra la autoridad que cum
ple con su deber, también será ilícito 
por parte de la autoridad desatender 
el bien público, y más atentar contra 
el bien común insistir conscientemen
te en el abuso del principio de autori
dad y proclamar con insolencia el 
sic voto, sic jabeo, stat jux ratione, 
voluptas, el capricho por única razón.

N.

Dictaduras a granel
Li creciente marea, de los gobiernos 

dictatoriales que gobierna más de una 
docena de naciones está llegando a las 
costas de los Estados Unidos.

En forma suavemente discreta se hubla 
de otorgar al Presidente Roosevelt am
plias facultades para reorganizar el go
bierno.-Norman Thomás, el candidato 
presidencial socialista dice que los E.-U. 
se encuentran al borde de una verdadera 
dictadura.—E. Smith, el excandidato a 

; la Presiden cia dice que sería conveniente 
: alguna forma de poder dictatorial.
¡ La opinión pública achaca la enorme 
| depresión económica y moral de su país a 
- las leyes liberaies que les han gobernado. 
I Los encauzadores de la opinión repiten a 
j diario que las democracias son incapaces 
í de una economización adecuada y llevan 

en sí mismaá un despilfarro extravagante 
i que precisa desaparezca.
• Los modernos dictadores, además son 

los apóstoles de un nuevo y casi fanático 
nacionalismo, en realidad, una conttaba-

I lanza para 1a Liga de las Naciones y iu- 
chon por fortalecer y revirar las fronte
ras de. la pest guerra, los temores de una 

. competencia de armamentos y otra gue- 
| rra mundial.

Adoif Hitler, en un discurso de Berlín, 
• declaró la guerra a la Democracia, mani

festando que esa es una forma de gob erno 
indeseable. La verdadera unidad nacional 

Í en Alemania era algo nuevo con Bis- 
marek, hace precisamente 60 años, y es 
la inspiración de ia n-surrección del puño 
de hierro Hitler Hindenburg Von Papen. 
Hitltr echa la culpa del trato dado a Ale
mania después de la guerra, a ios repu
blicanos.

. Un verdadero espíritu nacional en Ita- 
• lia, también, estsn viejo como Garibaldi 

y tiene a su moderno predicador en Mus-
• sulini. Hungría tiene a su <Mussolini» 

ahora en su primer Julius Gomboes, a 
quien se ha conocido como un fascista y 

I un leader de la dictadura militar.
i Inglaterra tiene lo que se describe co- 
. mo «un hombre de hierro de muchas ca

bezas*. Aunque enorgulleciéndose de un 
gobierno responsable ante el pueblo, ¡os 
leaders de Inglaterra evitaron una elec
ción que parecía inevitable, por medio de 
un gobierno Me coalición nacional. Los 
síntomas de una unión entre dos enemi
gos políticos en Francia, Herriot y Tar-
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dieu, se consideran como un medio de 
libertar a aquel gobierno del veto de los 
socialistas y para contrarrestar a Hitler 
y a Mussolini.

La mano de hierro de Mustafa Kemal 
está desterrando todas las trazas de la in
fluencia griega y arábica en Turquía. 
Polonia, temiendo que su independencia 
pudiera serle arrebatada, estaba guar
dada po ' la dictadura constitucional del 
Mariscal Pildsuski. El poder de Stalín se 
acredita con el hecho de que se 
encuentre vivo el régimen Soviético en 
Rusia.

E! dictador Rey Alejandro, retiene a 
tres pueblos, croatas, eslovenos y ser
bios, en una nación sola: Yugoeslavia. 
Boris, de Bulgaria, tiene todavía el poder 
czarista del veto sobre su Parlamento, 
Zog, de Albania, cansado de ser Presi
dente se hizo a sí mismo Rey de Albania 
y todavía lo es. a pesar de los 600 feudos 
de sangre que se dice existen contra él. 
Después está el Rey Carol, cuyos capri
chos son leyes en Rumania.

El dictador de ¡a postguerra en Espa 
fia, el general Primo de Rivera murió en 
la derrota, pero el Primer Ministro Aza- 
ña. es acubado por sus enemigos de estar 
representando ese papel nuevamente. 
Azsña tiene que abandonar el poder si 
el «pueblo» quiere que se vaya. La prue
ba ha de venirle muy pronto. En la Amé
rica Española hay sus «hombres de hie
rro» también. No hace mucho México 
cambió de Presidente sin derramamien
tos de sangre o revolución, y el hombre 
al que ss acredita con haber realizado 
este acontecimiento desusado, es el 
«hombre fuerte» General Calles. Orfiz 
Rubio abandonó el poder y le sucedió 
Rodríguez. Calles continuó.

El Presidente Justo, de la Argentina, 
aplastó una revolución recientemente 
con poderes extraordinarios y todavía los 
ejercita. Una revolución está amenazan- 
aún al Uruguay, a causa de que los lea- 
ders no quieren librar al Presidente de 

división en el gobierno con un Consejo 
Administrativo.

El hombre fuerte del Japón, donde los 
elementos militares dominan la situación, 
aplayados por los cimientos que descan
san en el poder Imperial-religio-o, es el 
Ministro déla Guerra, general Sadao 
Araki. El gobierno nacionalista de Chi
na tiene su dictador militar, el general 
Chiang Kai-Snck y hay otros señores de 
la guerra de menor cuantía fuera del 
alcance de Nanking. Pero los dictadores 
de menor importancia forman legión en 
Asia y Africa también.

ALBERT W. WILSON

Mundo religioso

SACERDOTES. — Dom Maternus 
Spitz, benedictino, notable colector 
de estadísticas, asegura que hay 
321,000 sacerdotes en el mundo: 
257,000 seculares y ^64.000 regulares. 
En Europa hay 252,000, en América 
4,800 y en Oceanía 2,200. Es de ^notar 
que atienden a más de trescientos mi
llones de católicos.

ANGLICANOS. -El Manifiesto de । 
51 ministros que buscan la «unión con 
la Sede Apostólica de Roma», ha sido 
firmado ya por más de 300 ministros 
anglicanos. Se proponen publicar sus 
puntos de vista en una serie de folle
tos, para celebrar el Centenario del 
«Movimiento de Oxford», que dió a la 
Iglesia conversiones tan célebres como 
la del que fué después Cardenal New- 
man. Ojalá imiten su ejemplo.

EXPOSICION RELIGIOSA. - Ha 
fracasado el plan protestante de cele
brar un «Parlamento de Religiones» 
durante la Exposición del Centenario 
de Chicago. Quisieron luego destinar 
un edificio para todas las religiones, 
pero tampoco han podido. «La Iglesia 
Católica Romana, —dicen,—tendrá su i 
magnífica exhibición propia». No tie- I

ne necesidad de ellos. Sólo en esa Ar- 
chidiócesis hay más de un millón de 
católicos con multitud de obras de 
todas clases, para mostrar su «Centu
ria de Progreso».

ELOCUENTE CONFESION.-Pa- 
ra celebrar el I Centenario de la Uni
versidad de Nueva York, tuvo lugar 
una «Conferencia de Universidades», 
Ante unos seiscientos profesores de 
los más prominentes del mundo, de

: claró el famoso poeta inglés Alfred 
í Noyes, que «la primera necesidad de 
i la educación moderna es recuperar la 
; fe de Dios». Todos manifestaron su 
| entusiasta y «casi clamorosa» aproba

ción. Fíjense bien los «maestrillos» 
ateos, y también los pedantes <• Secre
tarios de Educación» laica.

j JUDIOS-—Según el presidente de 
f la Unión Mundial Judío Cristiana, se 
j han convertido en Hungría 97.000 ju

díos, en Austria 170 000. en Polonia 
30,000 y en la Rusia bolchevique 
60,00?. En el siglo XIX se convirtieron 
en Europa y América cerca de 224.000.

MISIONES PROTESTANTES. - 
«¿Qué hacer con ellas?» He aquí el 
serio problema para 1933 en los Esta
dos Unidos. Para evitar su bancarro
ta, se propone cambiar radicalmente 
de táctica e ideales, y eliminar las sec
tas. El Señor les confunde y no se en
tienden

La única solución
«-----------  •

Llegó el tren correo a la estación de * 
Villaflora y don Pedro, el famoso abo- ¡ 
gado valenciano, subió aun departa
mento de segunda clase que iba com
pletamente vacío, acomodándose jun
to a una ventanilla; tras de lo cual 
sacó, de un pequeño maletín, un nú
mero de la acreditada ilustración bar
celonesa La Hormiga de Oro. ponién
dose a hojear sus páginas, repletas de 
interesantes grabados. A poco, abrióse 
la pórtemela y entró el revisor, hom
bre de edad madura, moreno y bar
budo.

—Caballero .. el billete...
—Tome usted. . Calle, Paco...
—Dispense, D. Pedro, no le había 

conocido, hace tantísimo tiempo que 
no nos hemos visto. ¿Y a dónde bueno 
por esta vía?

—Pues, asuntos profesionales; tengo 
un pleito pendiente en el juzgado de 
Villaflora.. ¿Y usted, cómo se encuen
tra? Tan campechano al parecer, y 
tan echao pa alante ¿eh? y esperando 
la venida de la revolución social.

— Como siempre don Pedro, co
rriendo todos los días centenares 
de kilómetros y llevando una vida 
arrastrada, pero tan librepensador y 
tan anticlerical.

—Sí, sí, ya recuerdo que es usted 
de la cáscara más amarga, y es una 
lástima, porque por lo demás le tengo 
a usted por una buena persona. ¿Y los 
chicos, Pepito y Clarita, qué es de 
ellos?

—Dos penas, don Pedro, dos penas 
y muy gordas. Verá usted. Pepito, 
que era el número uno de la escuela 
laica y hacía unos versos muy chus
cos sobre frailes y monjas que hacían 
reir la. mar, entró de apuntador en un 
teatro de varietés, se enamoró de una 
cupletista, la bella Fandanguito, y se 
empeñó en irse tras ella a Buenos Ai
res, estando ya alistado para las quin
tas. Claro, yo me opuse, y su ma
dre también; tuvimos muchos disgus- - 
tos, hasta que una noche vino a reco
ger la ropa y porque yole eché en cara 
su mala conducta, nos faltó al respeto, 
nos dijo mil insultos y perrerías y creo 
que si yo no agarro un garrote y le 
hago salir escapado, pues, nos zurra 
la badana a todos. Total, allá se fué 
hará un año, y la última noticia que 
me trajo un cómico que ha venido de

América es que está preso en Monte
video por no sé qué lío de un cheque 
falso, ¡Qué perdido más grande, que 
sinvergüenza, sin ningún respeto al 
autor de sus días!

Pues, lo de mi Ciarita, allá se va; 
tan buena chica, tan guapita; la pre
tendió un compañero de la Casa del 
Pueblo; un tal Moracho, sastre de ofi 
ció, pero que no trabaja casi nunca 
porque se dedica a la propaganda bol
chevista, que le produce bastante. 
Pues, señor, que no quiso casarse por 
la Iglesia cuino quería la c dea y su 
ma Iré y era lo regular; se casaron 
por lo civil, y lutgo ha resultado que 
es un don Juan Tenorio, que le gustan 
todas, y con excusa de la propaganda 
se larga por esos mundos meses en
teros, y ahí tiene usted a la pobre 
Ciarita pasando hambre y miseria y 
con dos criaturitas a cuestas y con la 
amenaza de que, si anda con lloros y 
lamentos, pedirá el divorcio, que es 
cosa fácil en lo civil y se casará con 
otra. ,

Yo estoy abroncao, lo que se llama 
’ abroncao de ver tanto pillo y tan 
; poca dignidad por todas partes, y 
. digo esto, porque el otro día llevé a 
í juicio a uno que me debe cincuenta 

duros, que me hacen falta para la 
chica, y corno no tenía documentos 
ni testigos, el juez le exigió juramento 

1 de si me los debía o no, y el bandido 
juró en falso diciendo que no me 

, adeudaba ni un céntimo; con lo cual 
■ salí con el rabo entre piernas y con 

denado en costas. Mire usted, no le 
maté porque un granuja asi no vale un 
navajazo y perderse uno. Con que ¿que 
le parece a usted, don Pedro, cómo 
está el mundo?

-Pues, me parece amigo Paco, 
muy natural todo eso que usted re
fiere. El que siembra vientos recoge 
tempestades. Han comenzado los li
brepensadores por negara Dios y su 
justicia y suprimir los diez Manda
mientos de su Ley y luego se extra
ñan de que los demás no los cum
plan, y todos los males que usted 
lamenta vienen de ahí. Y sino, refle-

motora avisóla llegada de| 
estación central; el revisor. q.
escucha 1o atentamente al L 
le cogió a éste una mano y e» 
dosela vigorosamente dijó:

V-
hombres todos ob^erváseimUU-Vi VdSClIlQ, 
tamente los Mandamientos, j q I.
sería un Paraíso, y yo no
como me veo.

Y después, como avergon- 
csta confesión, tan sincera Cr 
pontánea, Paco abrió rápid¿ 
portezuela y saltó al andén, ¿ 
ciendo entre los grupos de & 
esperaban la llegada del corre

Au g u s t o  D

pro
POLLENSA—No se sabe .esta

la persona a cuyo cargo corre , 
del paquete que se remite a;
de Pollensa. Si durante la pró;s?
mana no se tiene noticia de 
dejará de remitir el tal paquete

ser

PALMA Y PUEBLOS-Se 
rodos encarecidamente, que . 
Administración cuenta de toS <!L 
deficiencias que noten en el

)-¿<

del Semanario.
CORRESPONSALES-La

libe' 
s pr
ieS Si

de la administración exige, ie¡3n 
pagos se efectúen mensualnií ‘ ' 
se pueden retardar porque oc)sa 1 
grandes quebrantos y pérdida 10, S 
chisimo tiempo. En algunos 
hay en esto un atraso, que en L d 
alguna puede subsistir. Sent am0

y re

muy de veras vernos en la p le !o: 
de retirar algunos envíos.

RUEGO—Este se dirige a 
rresponsales de los pueblos p 
les, pidiéndoles que envíen not

que, 
pro$ 

n en

e xione usted un instante; usted al re
: negar de Dios y enviar a Pepito a una 

escuela impía a qué aprenda a blas- 
¡ femar falta al primer Mandamiento: 
■ «Amar a Dios sobre todas las cosas»; 
í luego su hijo educado sin nigún freno 
¡ divino ni humano, sale una fiera que 
; pisoteando el cuarto Mandamiento: 
\ «Honrar padre y madre», arremete 
i contra ustedes cuando quieren cohi- 
¡ bir su omnímoda voluntad de hacer 
1 cuantas burradas se le antojen, in- 
• cluso meterse en el lío ese de la es

tafa de Montevideo; porque, claro, 
■ ¿qué le importa que el séptimo Man

damiento diga: «No hurtarás?» ¿Cree 
usted que si Morucho fuese hombre 
como el Señor manda prescindiría de 
los Mandamientos sexto, noveno, 
quinto y décimo, que ordenan: «No 
fornicarás, no desearás la mujer de 
tu prójimo, no matarás, no codicia
rás los bienes ajenos», y andaría de 
picos pardos predicando el anarquis
mo y ensalzando el uso de la pistola 
como medio de arreglar las cuestio
nes sociales? En la enumeración de 
los Mandamientos que acabo de ha
cerle todavía falta el tercero, «Santi
ficar las fiestas», que infringen todos 
ustedes, empleando el día del Señor, 
según los gustos y los cuartos, en el 
café, el teatro, el cine, la plaza de 
toros, la taberna, el bar, Ja timba y 
otros sitios peores y ¡ande el moví 
miento, y ya no hay Dios, porque a 
mí no me conviene y no me da la gana 
de que lo hayal Ay, Paco, y cuán 
grande es la ignorancia de muchos, 
hasta de algunos que se las echan de 
sabios y no saben para qué fin fué 
creado el hombre, que no es otro que 
el de conocer, amar y servir a Dios 
en esta vida y luego verle y gozarlo 
en la otra, para lo cual hay que guar
dar escrupulosante el Decálogo, cu
yos diez Mandamientos se encierran 
en dos: en servir y amar a Dios so
bre todas las cosas y al prójimo como 
a nosotros mismos. Esto es lo que 
puedo contestar a los lamentos de 
usted. Allá cuando se encuentre usted 
a solas con su conciencia, piense en 
ello y me dará la razón...

Un prolongado silbido de la loco-

acontecimientos locales que a l q'1 
cío merezcan ser insertados eq g q 
ríodico. Estas notas deben vei , . 
fectamente documentadas. os a‘

SUSCRIPCIONES. La sus^'^ 
al mide paquetes es excesivamente

y ocasiona constante pérdida (id de 
sa mensualmente sobre la adm.. so. 
ción. Los beneméritos Corresp ’ ’ 
harían una obra grande, proa r-n 
nando suscripciones al Seir hos¡
pero del tipo reglamentario
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